
 

El teleférico 
 

l Teleférico de Mérida  permite trasladarnos cómodamente desde la ciudad 

hasta el pico Espejo, en plena Sierra Nevada a 4.765 metros de altitud. Es, 

sin duda alguna, la mayor atracción para los visitantes que vienen de todas 

partes, a conocer los impresionantes paisajes de altura de la montaña más elevada del 

país. Gracias a este medio de transporte, se puede admirar la sierra con toda plenitud 

desde sus vagones, sostenidos por las poderosas guayas que se agarran a las torres 

clavadas en las crestas rocosas de la cordillera. Nuestro teleférico es el más alto y largo 

del mundo, con una longitud de 12.5 Kilómetros. El trayecto hasta la cima de la 

montaña, se hace en cómodas cabinas con capacidad para 36 pasajeros. La estación de 

salida se encuentra en el sector Barinitas, al este de la ciudad. 

El ascenso se hace sobre valles profundos y gargantas, a una velocidad de 5 metros por 

segundo, desde la primera, hasta la última estación. En total son cinco estaciones y 

cuatro tramos, donde el viajero debe bajarse y cambiarse de cabina. 

El primer tramo que arranca desde la estación de Mérida a 1600 metros, hasta la 

estación La Montaña a 2.442 metros de altitud, con un recorrido longitudinal de  3.453 

metros. Es uno de los más emocionantes pues la cabina pasa sobre el valle del Chama a 

cientos de metros por encima del cauce del río. Debajo de nosotros en el bosque 

nublado, se destacan los  yagrumos, árboles muy altos con sus hojas color  blanco 

plateado. En la estación de arriba se tiene una vista panorámica de toda la ciudad que 

abarca desde el Valle de San Javier y la Meseta del Escorial, hasta la ciudad de Tabay. 

En el segundo tramo, que culmina en  la estación de La Aguada a 3.452 metros, se 

recorren 3.298 metros de longitud, por encima de cascadas, lagunas y quebradas de gran 

belleza. Al final nos encontramos el aire frío y la vegetación típica de los páramos. 
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Podemos distinguir, entre otras plantas, el tabacote, el frailejón de hojas como 

terciopelo y flores doradas y el chispeador. 

El tercer tramo que llega hasta la estación de Loma Redonda a 4.045 metros de altitud, 

recorre 2.775 metros sobre un paisaje rocoso, donde la montaña se cubre de escarcha al 

amanecer. En esta estación se detienen los viajeros que van al pueblito de Los Nevados 

a lomo de mula. 

El cuarto tramo culmina en la estación Pico Espejo a 4765 metros de altitud. Debido a la 

altura hay escasez de oxígeno en el aire, por lo cual se deben evitar los movimientos 

bruscos y carreras al descender del vagón. Aquí hay una estación de primeros auxilios, 

donde se cuenta con oxígeno y un equipo de paramédicos que atienden a los que sufren 

de mareos y mal de páramo. Desde estas alturas se divisan las nieves eternas del Pico 

Bolívar. En los días muy despejados se ven los llanos de Venezuela, el Lago de 

Maracaibo y la sierra nevada del Cocuy en Colombia. 

La construcción del teleférico se inició en Noviembre de 1955, bajo la presidencia del 

general Marcos Pérez Jimenez. Se puso en funcionamiento en marzo de 1960. La obra 

tuvo un costo aproximado de 70 millones de Bolívares y en su construcción participaron 

ingenieros de Francia, Suiza. Alemania y otros países. 

La bella estatua de La Virgen de Las Nieves, que se eleva sobre un pedestal, muy cerca 

de la última estación en el Pico Espejo, fue realizada en Italia con mármol de Carrara, 

según nos apunta el historiador y alpinista Carlos Chalbaud Zerpa en su libro La Sierra 

Nevada de Mérida. Es obra del escultor Walter Ribani y fue puesta en su pedestal sobre 

la roca que ocupa hoy en día, el 12 de Septiembre de 1965. 

 
 


